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Sale lodos los dias, ecepto los Lunes.—Se suscribe en Murcia, en la libreria de Caries Palacios á 6 rá. cada mes y 8 fuera franco 
"в porle.—Los anuncios se insertarán á medio real por línea. 

P o r convenir á los i n ­
tereses de esta redacción^ 
con e l número presente 
concluye la publicación de 
cste periódico. 

Sobre el arle de escribir considerado 
con respecto al órgano dc la 

palabra. 

( c o n c l u s i ó n . ) 

En efecto, en aquella latitud los 
movimientos de la naano debian 
ser tardos, pues los nuevos colo­
nos sentían tanto maselirio,cuan« 
to estaban menos acostumbrados 
ít él H a c i a el mediodía los pue-
blosmas vivos hablan tenido tam­
bién caracteres mas pequeños, 
como las letras griegas, itálicas, 
^c . pero sean cual fueren los ca-
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^ 1 de Kachaph como maquinalmente s e 

'^^anió, alzó el papel consabido en un bol­

sillo de su bala, y lomando una mano do 

interloculor, le contesló—vos diréis ama-

Ricardo; no ignoráis que convencido de 

racteres que adoptaron, la ma­
no jamás pudo igualar la pron­
titud de la lengua. Pof esta ra­
zón enlre los hebreos, griegos, 
romanos, ingleses, franceses, &c. 
adoptaron los tachygrafos figu­
ras abreviadas que dependían úni* 
camente de una convención he­
cha entre ellos, y que no tienen 
relación con la naluraleza de los 
sonidos. 

La dirección de la escritura va­
rió como la forma de las letras. 
Los hebreos, egipcios, y árabes, 
escriben de la derecha á la iz­
quierda; los chinos de arriba à 
bajo; los mejicanos de á bajo à 
arriba, y algunas veces en figu­
ras circulares, m primero de es­
tos n élodos es seguramente noas 
cómodo y natural que el nuestro; 
pero hay otro que me parece 

vueslro calino, siempre os escucho con gus­

to, podéis hablar—y con la misma indife­

rencia que so babia levantado del lugar 

anterior, tomó nuevamente asieato en un s o ­

fá de los que adornaban la sala haciéndo­

lo á su lado á la vez el primo. 

Iba, pues, esle úllimo á dar principio 

á su discurso cuando un criado le inlerrum-

pió precisándole á salir, con lo cual el con­

de solo principió á pasearse de un estre­

mo á olro de la sala, cuyo adorno lujoso no era 

digno de una aldea, sino de la mas opu­

lenta corte.—Ricas sillas y sofaes de cao­

ba bruñida, vestidos de raso púrpura; s o ­

berbios tremoles de dimensiones colosales; 

diversos jarros de china del Japón; tupidas 

cortinas de damasco de Filadelfia prendi­

das á medias cañas de bronce dorado; cua-

qde reúne mas ventajas, y ahorra 
mas tiempo; esta es el de los 
antiguos griegos llamado Boustre-

phon, porque imítalos surcos que 
abren los bueyes. 

Cada línea se une conia an­
terior, y comienza siempre del 
lado en que acabó la otra, pe­
ro el clima no h i influido ea 
estos diferentes métodos. 

Loa chinos, dicen, se valen da 
mas de 2i® letras, cada una do 
las cuales es una palabra, y un 
verdadero cuadro que exige ma­
cho cuidado. En esto se cono-
Ce que han conser\'ado la escri­
tura de los primeros tiempos. 

Algunos autores han creido que 
Abraham habia inventado los ca­
racteres syriacosy caldeos; Moi­
sés los hebreos, esto es, lossa-
maritanos; porque lo que ahora 
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dros de Denner de Amburgo, de Wan-deyk, 

de Ramblar, del Tintoreotto, representando, 

ya á Orfeo, hijo de Apolo y de la Musa 

Caliope, parando el curso de los rios, y 

amansando las úoraá coa los acentos de su 

lira; ya al impío Tantalo descendienle de 

Júpiter y de la Ninfa Fotis dando de comer 

á su hijo Pelops en un convile á todos los 

dioses y diosas, por lo quo fué condenado al 

ínGerno; ora á Theseo, libertado por Hér­

cules después de haber muerto á Minotauro 

en el Laberinto ds Minos Rey de Creta, ya 

al Tribuno Popilio Lena cortando la cahe­

za y mano derecha á Cicerón, presentando-

soia al sanguinario Triunviro, y á Fulvia 

esposa de Antonio claveteando con un pun­

zón de oro la lengua del paire déla elo­

cuencia; ya ea lin á Dario muerto por las 


